
 

 
DOSSIERVICTORIANO JUARISTI  

QUIETUD EN EL BIDASOA,  

ÓLEO DE VICTORIANO JUARISTI 

Q 
UIETUD EN EL BIDASOA 

Pues bien, Enrique Juaristi me ha-

bló de un cuadro pintado por su 

abuelo hacia 1914, que conser-

va, y podría titularse Quietud en 

el Bidasoa, al que tiene gran aprecio y es una 

interesante muestra de lo que, como pintor 

aficionado, don Victoriano llegó a plasmar 

subyugado en sus paseos por la belleza de 

ese río en su curso bajo, cuando la serenidad 

se adueña de las aguas cerca de su desem-

bocadura al mar Cantábrico. En este cuadro, 

que ahora analizaré con detenimiento, me 

parece adivinar la huella de los pintores que 

le honraron con su amistad, principalmente 

de Regoyos y de Berrueta. 

Victoriano Juaristi solía pasear por este lugar 

acompañado de su esposa Adriana Aceve-

do y del niño de ambos, Enrique, entonces 

con dos años de edad, padre del propietario 

actual del cuadro, ocasión que aprovecha-

ba para pintar aquel paisaje, éste que en 

concreto refleja el atardecer de una prima-

vera con marea alta en el río. 

Se trata de una pintura al óleo sobre lienzo 

de 42 x 65 cm. A la izquierda de ella se pue-

den distinguir, por medio de manchas verde-

terrosas, los juncales desvaídos por la distan-

cia, donde, además de la Isla de los Faisanes, 

famosa por las conferencias y encuentros 

políticos habidos en ella, podemos observar 

en la ribera de la derecha la vieja carretera, 

poco más que un camino entonces, que unía 

Irún con el paso que en Endarlatza limita con 

Navarra, y discurre a la vera del río orlada por 

algunos árboles y las últimas casas del barrio 

irunés de Bidasoa. En la orilla contraria las pri-

meras casitas del pueblo labortano de Biria-

tou, en la vertiente francesa, en término que 

se conoce como Xoldokogaina, ante una 

pantalla de bajos montes encabalgados. En 

primer término, anteponiéndose a la isla inter-

nacional, una chalana con una pareja de 

ocupantes, navegando tranquilamente con 

la ayuda de una pértiga, que aquí llaman 

borta, donde el pintor por medio de delica-

dos toques de color ha sabido representar el 

inapreciable movimiento de la corriente en la 

tarde de un día con la emoción de un mo-

mento inolvidable. El cielo, en contraste con 

el medio acuático que como un espejo de-

vuelve lo reflejado en él, ofrece celajes agri-

sados bien matizados que con su luz tenue 

transmiten esa melancolía inseparable del 

paisaje vasco, causa de su dulzura pero tam-

bién de cierta tristeza. 

El acercamiento de Juaristi al río cercano a 

su desembocadura no sólo ha sido pictórico 

sino también literario y, en ambos casos, la 

impresión causada es semejante y la sensibili-

dad de quien lo mira idéntica. 

Bajo el seudónimo de Víctor Iván describe 

El Centenario en 2019 de la apertura de la Clínica San Miguel a iniciativa del doctor don Vic-

toriano Juaristi, junto a sus colegas los médicos Daniel Arraiza y Joaquín Canalejo, en la ca-

pital de Navarra, Pamplona, me deparó la oportunidad de recordar su papel como animador 

de la Escuela pictórica del Bidasoa, cuya gestación se produjo entre 1895 y 1919, teniendo a la 

ciudad guipuzcoana de Irún como centro de esta hermosa cuenca hidrográfica cuyo paisaje 

inspiró a sus primeros protagonistas: los pintores José Salís, Vicente Berrueta, Darío de Rego-

yos y Daniel Vázquez Díaz. Dicho evento me permitió conocer a Enrique Juaristi Martínez, 

nieto del recordado médico humanista que desplegó en Irún, tras su incorporación como ciru-

jano al Hospital de la ciudad, entre 1904 y 1919, una intensa actividad no sólo como médico 

sino como aglutinador de voluntades que conformaron la base necesaria para que, años más 

tarde, uno de los pintores que se integrarán en esta incipiente escuela, Gaspar Montes Iturrioz, 

la desarrollase como principal referente de la actividad paisajística que aún perdura en torno 

a las márgenes de este río. 

Francisco Javier ZUBIAUR CARREÑO 

fjzubiaur@unav.es 
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este espacio en su novela Costa de plata, 

donde expone la relación sentimental del 

lugareño Michel Doria con la rusa errante Ir-

ma Vassillieff, quien por la inseguridad de un 

mundo en guerra -son los años de la primera 

conflagración mundial- se hace llamar Kat-

hinka. En el capítulo XI, donde se refiere al 

Bidasoa, los enamorados dan un paseo en 

barca por el río pues ella se lo solicita: 

“llévame echada en una barca, por esas ori-

llas encantadas”. “Déjame que te lleve por el 

río”, dice él. “Pasearemos, serenamente, ante 

la paz de esta campiña suave hasta el cre-

púsculo”. “Dio la mano a la rusa para entrar 

en la lancha, a la que un vigoroso golpe de 

remos encauzó en el canal; la marea, al ba-

jar, arrastraba suavemente la embarcación 

hacia la isleta de los Faisanes. En silencio, pa-

saron bajo los tres puentes tendidos entre Irún 

y Hendaya, rozando primero el Mac-Mahón, 

guardacostas español, y luego al Javelot, 

pequeño cañonero francés, incrustado allí 

durante muchos años, convertida su quilla en 

un banco de moluscos”…. “La barca seguía 

deslizándose por el agua, de un verde agrisa-

do que reflejaba, en tonos más oscuros, el 

caserío de Irún y las altas montañas. En me-

dio del río se levantaba una graciosa masa 

de árboles colocados artificiosamente sobre 

una alfombra de césped; más de cerca, se 

veía que a esta isla minúscula se entraba por 

una escalera de piedra mohosa, junto a la 

cual atracó la lancha”; “… luego se sentaron 

en una suave ladera de la isla, frente a la 

masa del Jaizquíbel, sin hablar apenas, hasta 

que la montaña fue tomando un color mora-

do sombrío y por encima de su cumbre se 

pasearon, furtivas, las postreras luminarias del 

pálido sol otoñal. En contraste con la oscuri-

dad del contorno, el río se hacía más platea-

do y destacaba como una bruñida cinta me-

tálica…”. Y, más adelante, continúa el escri-

tor: “Alguna ráfaga de aire sutil pasaba sobre 

el espejo que el Bidasoa forma al morir entre 

suaves montañas, y borraba las imágenes 

reflejadas, que de nuevo reaparecían, tem-

blonas, con variaciones de color. Algunas 

barcas azules o blancas, llevaban parejas de 

enamorados hacia la isleta de los Faisanes”. 

Las descripciones, tanto literarias como pictó-

ricas, son el fuerte de Juaristi, y parecen inspi-

radas en las novelas de Pío Baroja, el cual nos 

confiesa deseó ser pintor impresionista, y del 

que Juaristi era amigo personal y lector. 

El río, tal que si tuviera un alma escondida, 

estimula en el autor un sentimiento poético 

que también se ve proyectado en la pintura. 

Como en el caso de la poetisa de Behobia, 

María del Juncal Labandíbar, Juaristi parece 

conversar con el paisaje encantador que 

Victoriano Juaristi. Quietud en el Bidasoa (1914). 
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DOSSIERVICTORIANO JUARISTI  
ofrece el río. Ella evocará aquella experien-

cia estética de profundo trasfondo espiritual 

con estos versos: 

Quietud. Quietud y silencio 

Ni un gorjeo entre las ramas 

Ni una súplica en el viento, 

Ni una canción en el río. 

En los espacios, ¡un eco! 

En el fondo, montes, montes, 

Casas y árboles espesos. 

El verde se ha derramado 

En sus matices diversos. 

Y lo que en la poetisa era casi una oración, 

en el cuadro de Juaristi es una evocación 

sentimental empastada de sensibilidad. Jua-

risti, como la poetisa, amó la placidez familiar 

de su Bidasoa. 

¿ CÓMO LLEGÓ JUARISTI A IRÚN? 

Recuerda Rosa Ceballos en su bio-

grafía del personaje que los tres de 

la familia -Victoriano, Adriana Ace-

vedo y la hija de ambos Reshu- se 

instalaron en el paseo de Colón 42, cuando 

aquel obtuvo el 16 de octubre de 1.908 la 

plaza de médico-cirujano del Hospital, des-

pués de haber desempeñado el cargo gra-

tuitamente durante tres años. En 1.905 nació 

el segundo de sus hijos, Carlos, que también 

será cirujano en el futuro. Dos años más tarde 

se trasladaron a una casa construida por en-

cargo del propio Juaristi a su primo el arqui-

tecto y constructor Francisco Sagarzazu en la 

calle 11 de Noviembre (luego del Coronel 

Beorlegui y hoy de Pikoketa), donde ciertos 

detalles decorativos en los hierros de forja y 

en las pinturas murales de la entrada (que 

pudieran ser los esponsales en la Isla de los 

Faisanes de María Teresa de Austria con Luis 

XIV de Francia y algo que pudiera recordar a 

las tres carabelas de Colón) hablaban del 

gusto por las artes de su morador. En ella ins-

tala de momento su consulta particular antes 

de edificar su propia clínica en 1.914 (la lla-

mada “Clínica de Irún”). En 1.910 nació el ter-

cero de sus hijos, Víctor, futuro odontólogo, y 

en el 14 Enrique, que será farmacéutico. En 

1.939 se hará una casa en Fuenterrabía, Bi 

Kabi, así llamada por sus dos “nidos” o pisos. 

Su peor experiencia como médico la tuvo 

cuando el 13 de julio de 1.913, el tranvía eléc-

trico El Topo, que venía de San Sebastián, 

chocó frontalmente con el que llegaba a Irún 

proveniente de Hendaya por un fatal descui-

do en el control de sus salidas. Hubo seis 

muertos y medio centenar de heridos, terrible 

accidente que coincidió con una aparatosa 

tormenta que aún añadió mayor dramatismo 

a la angustiosa situación. El Rey concedió a 

Irún el título de «Muy Humanitaria» por la ex-

traordinaria atención prestada a los heridos. 

Al cirujano Juaristi le tocó afrontar esta situa-

ción y así recordará: “cada paso que aquí 

doy es una emoción… tanto que me impedi-

rá expresar mis sentimientos… y solo con mi 

corazón de veinte años, tenía que hacer 

frente a estos trances sin flaquear…”. 

En la vida ordinaria la familia Juaristi Acevedo 

recibe en su casa a numerosos amigos con 

ocasión de fiestas literarias y artísticas, con el 

trasfondo gastronómico que también actúa 

de aglutinante entre los bidasotarras, pues 

doña Adriana era buena cocinera, y la asis-

tencia de los comediógrafos hermanos Álva-

rez Quintero; del pintor, aguafuertista y escri-

tor Ricardo Baroja y de su hermano el novelis-

ta Pío (con los que entabla una buena amis-

tad correspondida con visitas a una y otra 

casa y el intercambio de publicaciones); del 

periodista Pedro Mourlane Michelena; del 

pianista húngaro Emeric Stefaniai; del pedia-

tra Rafael Larumbe (que además amenizaba 

las veladas tocando el chiribito); del también 

médico Isidoro Navarro, que compaginaba 

su profesión con la dirección del semanario 

irunés El Bidasoa; de los agentes de aduanas 

Luis Carredano, Miguel Bergareche, Ricardo 

Rodríguez (a la sazón alcalde de la ciudad) y 

Ricardo Figueredo, también actor ocasional; 

del tenor Isidoro Fagoaga; del “general” del 

Alarde de San Marcial Pedro Baráibar; del 

arquitecto y profesor de la Escuela municipal 

de Artes y Oficios Francisco Sagarzazu; y del 
D. Victoriano pintado por Berrueta hacia 1907 
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juez Alfonso Morales, entre otras personalida-

des. 

Ceballos le describe como hombre metódi-

co. Cultivaba aficiones como la de acudir al 

cine, al teatro e incluso a alguna revista 

(además era médico de los cómicos y del 

Cine Bellas Artes). Aprendió solfeo y a inter-

pretar el violoncelo en la Academia de Músi-

ca Municipal. Todo esto sin perjuicio de su 

actividad profesional e investigadora, que le 

impulsaba, por un lado, a inscribirse en con-

gresos médicos (frecuentaba asimismo la 

amistad de sus colegas Picavea, Larraz, Na-

varro, Urrutia y Vidaur), y por otro a escribir 

artículos, novelas, ensayos incluso zarzuelas. 

Fue refundador del semanario irunés El Bida-

soa en 1.915, su animador y colaborador du-

rante años. “Tenía una versatilidad parecida 

a la de mi tío Ricardo, y lo mismo quería ope-

rar, que pintar, que esculpir, que componer 

música”, recordaba Julio Caro Baroja. Estas 

actividades -nos dirá Navas- “constituían pa-

ra él un sedante en su ímprobo trabajo profe-

sional”, las realizaba “entre dos luces descan-

sando de las tareas médico-quirúrgicas”, 

añade su discípulo el médico forense Luis del 

Campo. Este ambiente de Irún “le iba mejor 

con sus ideas que el de Pamplona”, a donde 

marcharía en 1919 para fundar la Clínica San 

Miguel, “pues en Irún fue la cabeza visible de 

todo el movimiento intelectual de la ciudad 

en su época”, gracias también a sus ideas 

avanzadas.“La vida-recordaba Juaristi- era 

simpática en Irún y Fuenterrabía, por el en-

canto de su paisaje, por el carácter de sus 

habitantes”. 

P 
INTOR ENTRE LAS MÚLTIPLES FACETAS 

DE SU PERSONALIDAD 

En Irún, su relación de amistad con 

los pintores José Salís Camino, Vicen-

te Berrueta Iturralde y Darío de Re-

goyos y Valdés, por aquél entonces afincado 

en la ciudad, le inclinan a la pintura y a otras 

actividades menores como el dibujo y la cari-

catura. Por la noche se reunían en el estudio 

de Salís en su casa del barrio de Beráun al 

objeto de “hacer manos”. “En alguna que 

otra ocasión se sumaba a ellos el pintor va-

lenciano atraído por su amigo Salís, Joaquín 

Sorolla, acompañado del pintor donostiarra 

Ignacio Ugarte”. También lo hacía circuns-

tancialmente el laureado pintor nacido en la 

vecina Fuenterrabía, donde el río Bidasoa se 

explaya en la amplia bahía de Txingudi, José 

Echenagusía. 

Sin embargo, los avatares de la vida han he-

cho que apenas se conserve obra suya, sin 

ser, con todo, abundante. Su obra funda-

mental, al decir de Martín Cruz, fue una co-

lección de pinturas anatómicas preparadas 

para el Anfiteatro de Anatomía de la Facul-

tad de Medicina de Valladolid, de las que 

nada queda. Hemos podido conocer en 

cambio los dibujos científicos que acompa-

ñan las imágenes de su Manual español de 

cirugía (1921). 

Rosa Ceballos, aludiendo a su actividad pic-

tórica, escribe que “hizo alguna pintura pero 

no ha quedado prácticamente nada”. Era 

dado al dibujo como ilustrador de su obra y 

caricaturista (en su novela Costa de Plata, en 

El coloquio de las edades, en El Sueño y en el 

semanario El Bidasoa, una de cuyas caricatu-

ras muestra el “salón de viajeros” de la esta-

ción del ferrocarril donde los inspectores de 

aduanas revisaban el contenido de los equi-

pajes de quienes entraban en España desde 

Francia). Luis del Campo dejó escrito que “su 

palabra y pluma iban emparejadas con do-

minio del dibujo y sentido del color. Pintó, di-

bujó y grabó, y cuando quiso compitió con 

artistas y acudió a certámenes. Sus obras 

científicas y literarias eran ilustradas con sus 

dibujos, gustando especialmente de ornarlos 

con su autorretrato a lápiz”. 

Salvador Martín Cruz nos trae al presente la 

noticia de su paso por la Escuela de Artes y 

Oficios de San Sebastián según da fe, en julio 

de 1.928, Eladio García, Inspector de Primera 

Enseñanza, pues así lo afirmó en la presenta-

ción de una conferencia de don Victoriano 

sobre “El aprendizaje” en la Escuela de Artes 

y Oficios de Pamplona el 10 de marzo de 

1928. En ella dijo que “cultivó con gran acier-

to las bellas artes”, lo que “explicaría de una 

manera razonable su afición, conocimientos, 

magnífica disposición y hasta buena mano 

para el trabajo y cultivo genérico de las be-

llas artes”. 

Su afición a la pintura le había hecho acom-

pañar a Darío de Regoyos en más de una 
Estudio del pintor Salís tal como estaba en su tiempo 

adornado con algunas esculturas de su hija Lola 

(ABC, 30.11.1975). 
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ocasión por las orillas del Bidasoa, según él 

mismo confesó. 

Recordando el pasado, años después, aludió 

en el Programa de Fiestas de Fuenterrabía a 

su amistad con los pintores Salís, Berrueta y 

Regoyos, a los que guardaba “amor y vene-

ración”. 

“Los tres eran grandes artistas, nobles 

corazones, franciscanos que veían a 

Dios en la Naturaleza. Los tres acogieron 

a Fuenterrabía como libro de enseñanza 

y de ejercicio espiritual y pictórico… 

En mis felices años de trabajo y de pla-

cer junto al Bidasoa, me cupo la suerte 

de tener a los tres como dilectos amigos 

y les acompañé con la caja de colores 

a la búsqueda de paisajes, de marinas, 

de rincones románticos de las callejue-

las de Fuenterrabía. Nuestra conversa-

ción era siempre un canto de admira-

ción a los inagotables temas pictóricos 

que nos ofrecían el Jaizquíbel, el cantá-

brico, el río azul, el viejo burgo. Regoyos, 

exaltado y ocurrente en el verbo, decla-

raba que Fuenterrabía le estaba ense-

ñando a pintar… ¡cuando ya era famo-

so por haber traído a España, desde la 

brumosa Bélgica, las primicias del impre-

sionismo! Salís intentaba cuajar las olas 

un segundo para fijarlas en una tela o 

tabla, y lo conseguía con una sencilla 

seguridad encantadora. Berroeta [sic] 

era un místico, silencioso y humilde has-

ta la santidad, a quien Dios le concedió 

la gracia de poder fundir su alma pura 

con la Naturaleza que le rodeaba. Nin-

guna de mis acciones me fue tan dolo-

rosa y tan dulce al mismo tiempo que la 

de poner un elogio a su memoria sobre 

la tierra amada que le recibió tras una 

vida breve y triste”. 

De entre todos ellos la figura clave será la de 

Darío de Regoyos por infundirles una actitud 

de sencillez en la representación natural del 

paisaje compartido y una espiritualidad que 

se ve por encima de la técnica, la cual a ve-

ces es tan sólo una ”pequeña técnica” para 

los matices, y de esto deja constancia en una 

carta a Manuel Losada, en 1.901, donde le 

confiesa la amistad íntima que unía a los tres. 

Desde 1.900 Regoyos vivía a caballo entre 

San Sebastián e Irún, donde terminará por 

instalarse con su mujer Henriette de Montgu-

yon en la finca Buena Vista, luego rebautiza-

da por ellos como Vista Alegre, en Azkenpor-

tu, término del barrio irunés de Behovia, des-

de donde podía divisar a diario la Isla de los 

Faisanes en dirección este. Azkenportu era 

una zona de marisma ganada al estuario del 

río Bidasoa a finales del siglo XIX, así llamada 

por la existencia de instalaciones portuarias 

cuyos primeros vestigios se retrotraen al perio-

do prehistórico del Calcolítico, que fueron 

aprovechadas durante la romanización. 

Coincide con la desembocadura de la rega-

ta de Ibarla, que viene desde la zona minera 

argentífera de Belbio y recoge los arroyos 

que bajan de las estribaciones de las Peñas 

de Aya y del Monte de las Tres Coronas. 

Escribe San Nicolás sobre esta estancia que 

la “aprovechó para iniciar una serie de óleos 

en los que Irún y el monte Jaizkíbel fueron los 

protagonistas. Con ello Regoyos se conven-

ció de que no era necesario viajar para bus-

car temas que pintar, sino que simplemente 

los cambios de luz, de condiciones meteoro-

lógicas, etc. serían suficientes para sugerir 

una obra nueva y diferente”. Hay que añadir 

que “este país de Irún” le entusiasmaba, por-

que en él “nació mi arte y nada más que de 

esto” y lo deseaba como “un pedazo de 

campo verde para pacer”. Años antes, en 

1884, en carta a su amigo el crítico de arte 

belga Octave Maus, le expresó que sólo le 

interesaban del paisaje las “impresiones”, la 

“única forma posible de arte”, siempre ante 

la naturaleza (“d’après nature”), “de una sola 

vez y nada más”. Y lo remarca al contestar a 

la encuesta que el corresponsal de la revista 

literaria francesa Mercure de France, Charles 

Morice, le hace en agosto de 1.905: “Si recu-

perara los años vividos optaría por la paleta 

clara, sin tierras, sin negros, y no haría sino 

paisaje, entregándome a las impresiones que 

recibiera de la naturaleza”. 

Aunque Juaristi, en lo humano, con quien 

más se identificaría sería con Vicente Berrue-

ta, de quien era su médico de cabecera y al 

que el pintor agradecido obsequiaría con un 

retrato. Cuando Berrueta muere en 1.908 a 

causa de una tuberculosis, Juaristi publicó un 

lamento laudatorio por el amigo incompren-

dido en el diario El Pueblo Vasco, de San Se-

Victoriano Juaristi. Caricatura del salón de viajeros de 

la estación para El Eco de Irún (1910). 
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bastián, dolido por la indiferencia con que la 

sociedad vasca en general le recibió en su 

seno. Muestra de ello fue la destrucción por 

vandalismo del monumento que don Victo-

riano, con proyecto del arquitecto Francisco 

Sagarzazu, promovió en su memoria en el 

bosquecillo de Ibarla, que era uno de los rin-

cones de Irún que más le gustó representar al 

pintor Berrueta. 

No alude Juaristi en su escrito del Programa 

de Fiestas de Fuenterrabía a otra figura que 

entre 1.906 y 1.918 pintara los que denomina-

ría “instantes vascos” en la desembocadura 

del Bidasoa, Daniel Vázquez Díaz, quizás por-

que su manera de traducir con los pinceles el 

paisaje de la comarca daba entrada a un 

cubismo heredero de Cézanne con que reor-

denaba las formas desde un punto de vista 

racional, si bien en cuanto a emotividad ante 

el directo todos ellos coincidieran. Este pintor 

nacido en Nerva (Huelva), que accidental-

mente descubrió este paisaje de camino a 

París mientras atravesaba en tren el puente 

internacional con Hendaya, regresaba desde 

París a Fuenterrabía para pintar durante los 

veranos y de sus estadías nos hablan sus más 

de cien paisajes de la comarca, donde se 

deja ver su pintura constructiva. Los llamó así 

-“Instantes vascos”- interesado por la interre-

lación del paso del tiempo con la evolución 

fugaz de la luz, sin apartarse por ello dema-

siado de la práctica impresionista. Los críticos 

los consideraron sensaciones abstractas y 

poéticas, efímeras y fugaces, sugerencias de 

la naturaleza, inmortalizaciones de un estado 

interior, situaciones subjetivas y líricas sin que, 

por tanto, el pintor onubense, readaptado a 

la cuenca del Bidasoa, se alejara demasiado 

de los sentimientos compartidos por los pinto-

res de que tratamos, de la “emoción impreci-

sa de un momento que no se olvida” y no 

tanto de “los pormenores del paisaje”, como 

matiza Leonardo Urteaga.Este es el contexto 

en el que Victoriano Juaristi pinta su Quietud 

en el Bidasoa. Tras llegar a Pamplona en 1919 

se iniciará otra etapa de su vida bien diferen-

te en cuanto a realizaciones. Si bien manten-

drá su interés por la pintura como crítico oca-

sional de exposiciones (se ocupa de las de 

Elena Goicoechea, Gutxi, Sacristán, Muñoz 

Sola y Erenchun), su atención se dirigirá a la 

profundización en temas concretos como los 

esmaltes y las fuentes ornamentales españo-

las, y hacia ciertos personajes histórico-

legendarios que saca del olvido y lleva a la 

escultura como Roldán y César Borgia, sin 

desatender su afición a la música y a la litera-

tura, ni su activa participación en proyectos 

culturales, todo ello como actividad paralela 

a su profesión médica por la que es tan co-

nocido y valorado. Pero de ello ya han dado 

cuenta sobrada sus biógrafos Ceballos y Mar-

tín Cruz.▀ 

José Salís. Isla de los Faisanes, Irún. 1910-20. 

El aparato crítico del presente artículo se puede consultar en www.zubiaurcarreno.com). 
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